
mundo romano mediterráneo tanto occidental como oriental. A pesar del título, este nuevo
libro de Reynolds, que no el último, presenta una visión novedosa y certera y abre nue-
vas líneas de investigación sobre lo que fue y significó la economía romana desde el cam-
bio de era hasta el final del mundo romano.

Gisela Ripoll

KULIKOWSKI, Michael, Late Roman Spain and its cities, The Johns Hopkins University
Press, Baltimore-Londres, 2004, 489 p., mapas e ilustraciones, ISBN: 0-8018-7978-7.

La historia y la arqueología de las provincias romanas de Hispania durante la antigüedad
tardía son un capítulo más del fin del Imperio romano en Occidente que posee caracterís-
ticas propias y originales. Los historiadores españoles no se ocuparon de este periodo de
manera rigurosa y completa hasta los años ochenta del siglo XX. El reino visigodo, desde
el siglo VI hasta la llegada de los árabes a la Península en 711 fue, sin embargo, objeto de
interés y estudio, entre otras razones, por motivos ideológicos: el gobierno del rey Leovigildo
y el III Concilio de Toledo (589) se consideraron siempre el comienzo de la unidad de
España y el inicio de la alianza entre el trono y la Iglesia, un hecho que siempre fue bien
acogido por los historiadores integristas. Los siglos IV y V, probablemente debido a la esca-
sez de fuentes o por la naturaleza de las mismas, no interesaron tanto y se situaban en una
especie de tierra de nadie entre los romanistas y los visigotistas. Sin embargo, a partir de
los años ochenta y como consecuencia también de un interés más amplio por los estudios
sobre la antigüedad tardía, una serie de libros, artículos y excavaciones arqueológicas, uni-
dos a la importancia de algunos descubrimientos espectaculares, comenzaron a poner las
bases para una mejor contextualización y estudio del periodo. Poco a poco se fueron revi-
sando viejos conceptos especialmente predominantes en la tradicional historiografía espa-
ñola —la idea de catástrofe en el siglo III, de decadencia y destrucción generalizada— y se
comenzó a valorar en sus propios términos históricos. Los trabajos de E.A. Thompson,
publicados con el título «The End of Roman Spain» en Notthingham Medieval Studies suce-
sivamente entre los años 1976 y 1979, fueron los primeros en que se analizaba el siglo V
con una visión personal y un análisis exhaustivo de las fuentes existentes (principalmen-
te Hydacio), pero no llegaron con facilidad a las bibliotecas españolas y, en todo caso, no
fueron objeto de mucha atención, sobre todo entre los historiadores de la Hispania roma-
na, aunque sí mucho más entre los medievalistas. Si bien Thompson prácticamente no se
ocupaba de la documentación arqueológica (que después se iba a desarrollar de forma tan
amplia), sus trabajos renovaron el interés y la producción historiográfica española de mane-
ra abundante y menos parroquial.
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El libro de M. Kulikowski, que incorpora con gran competencia los principales resul-
tados de la arqueología española de los últimos años y que vuelve a revisar las fuentes a
la luz de las nuevas ediciones de textos y los avances filológicos (en los que todavía queda
mucho por hacer), aspira a poner a disposición del público anglófono las importantes con-
tribuciones de historiadores y arqueólogos españoles realizadas en los últimos años, como
él mismo afirma (p. XVII). Kulikowski parte de la idea de que no existen en la historia de
Hispania en los siglos III al VII ni ruptura, ni decadencia ni catástrofe, tal y como a prime-
ra vista podría deducirse de una lectura superficial de las fuentes —literarias o arqueoló-
gicas—, y para sustentar esta tesis elige como eje central de su investigación las ciudades
de Hispania: «Spanish history in late Antiquity is inextricable from Spanish urbanism,
Spain’s culture was indeed made by its cities» (p. 309). Digamos, para empezar que, tenien-
do en cuenta la dispersa y escasa documentación de que disponemos sobre las ciudades
de Hispania para los siglos IV a VIII, esto es difícilmente demostrable, a menos que conce-
damos a los más leves indicios la categoría de generalizaciones. No cabe duda de que exis-
ten esos indicios de continuidad expresados en muy distintas fuentes, pero no para todas
las ciudades, ni todas poseen el mismo grado de validez o de crédito. El problema es que
el tema de las ciudades no se puede estudiar aisladamente. Ciudad y territorium están inex-
tricablemente unidos, y la evolución de una y otro es inseparable. La evidencia que nos
proporcionan las «pizarras visigodas», que se datan entre los siglos VI y IX, nos da una idea
de que no sólo las ciudades perviven, ni es en torno a ellas o a su historia y evolución
donde se encuentra el eje de la historia de la antigüedad tardía en Hispania.1

Pero este libro no es sólo un estudio de las ciudades y sus instituciones, finanzas y
población, a la manera del The Decline and Fall of the Roman City de W. Liebeschuetz (2001),
que justamente defiende —para todo el Imperio— una tesis completamente opuesta a la
de Kulikowski y que éste debería haber discutido como cuestión previa, sino que es más
ambicioso: es una historia de Hispania en la antigüedad tardía, desde el siglo III hasta el
VIII (historia política, implantación de suevos, vándalos y alanos, establecimiento de los
visigodos, desarrollo del cristianismo en el siglo V, reformas administrativas, etc.). Los dos
primeros capítulos (pp. 1-38) son una descripción resumida de la implantación romana
en Hispania y la fundación de ciudades en la Península en época republicana y altoimpe-
rial (un resumen demasiado rápido y descriptivo que no entra en problemas de detalle);
el capítulo 3 se dedica a insistir en la continuidad de las ciudades en los siglos III y IV uti-
lizando toda la documentación disponible; los capítulos 4 y 5 analizan las reformas de
Diocleciano, sus consecuencias en Hispania y la transformación urbanística de las ciuda-
des, siguiendo los recientes descubrimientos arqueológicos; el 6 («Town and Country»)
es una descripción detallada de algunas de las más importantes villae descubiertas y exca-
vadas en España, no todas ni las más representativas; los capítulos 7 a 9 estudian las vici-
situdes históricas del siglo V, periodo que conocemos principalmente gracias a la Chronica

1. Las pizarras han sido editadas y comentadas por I. Velázquez (1989 y 2000), que Kulikowski no ha utilizado.
Recientemente, esta misma autora ha publicado sobre el particular una obra actualizada: Velázquez, 2005. 
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de Hydacio; el 10 analiza el impacto y desarrollo del cristianismo en la Península tal y
como se refleja en la topografía de algunas ciudades (Tarraco, Caesaraugusta, Valentia,
Barcino, Emerita), sin olvidar el priscilianismo o los obispos; y los dos últimos capítulos estu-
dian brevemente la implantación de los visigodos y su historia, centrándose principal-
mente en las ciudades y su transformación y muy poco en temas referidos a economía,
legislación, propiedad, sociedad, concepto y base del poder del regnum, ceremonial, etc.
El libro contiene dos apéndices: el primero es el texto de la Epistula Honorii (del Códice de
Roda de la RAH), con variantes con respecto a otras ediciones anteriores, y el segundo es
una lista prosopográfica: «The Magistrates of Late Roman Spain» (que yo creo que debe-
ría titularse «The Governors of Late Roman Spain», ya que en ella se incluyen solamen-
te vicarii, praesides, consulares, proconsules, correctores y comites). Las notas, a veces muy exten-
sas, se sitúan al final del libro, lo que no facilita bien su consulta,2 y se completa con planos
y fotos de ciudades y villae, así como con una amplia bibliografía y un índice analítico
(pp. 475-489).

Kulikowski posee, entre otros, el mérito indudable de haberse informado ampliamente
de los recientes resultados de la arqueología española, algo, por otro lado, obligado e impres-
cindible en un libro como éste, como él mismo reconoce (p. XVII). Su bibliografía des-
miente un tópico corriente: la imposibilidad de acceder a las publicaciones españolas tan-
tas veces proclamada por algunos investigadores que demasiado frecuentemente las olvidan
o ignoran. Aun así hay muchos libros o artículos que no se han mencionado ni utilizado.3

El libro de Kulikowski tiene dos inconvenientes importantes: a) su propia estructura,
y b) el hecho de que muchas de las tesis que defiende como nuevas interpretaciones están
ya dichas y expuestas en parte en la historiografía española desde hace muchos años.

El autor ha optado por ofrecernos un libro eminentemente descriptivo-narrativo, lo
que va en detrimento de la profundidad en temas históricos de importancia, como por
ejemplo la transformación del territorio, la transformación y reocupación de las villae, la
definición del hábitat y del paisaje de Hispania entre los siglos V y VIII y su evolución. Pondré
un ejemplo: el capítulo «Town and Country» (pp. 130-150) se limita a la descripción de
cinco villae de Hispania (sus muros, salas, decoraciones…). Las elegidas son São Cucufate
en Lusitania, Carranque (en la Carthaginiensis), el Ruedo (en la Baetica) y Valdetorres (tam-
bién en la Carthaginiensis). Es evidente que el panorama del campo en Hispania entre los
siglos IV y VII no puede ser despachado de modo tan perentorio y superficial. No hay nin-
guna referencia a las villae del Levante que tienen un carácter y una evolución distinta a
las de la Meseta (y de entre las de la Meseta es sorprendente que no se mencione siquie-
ra, entra las muchas existentes, Pedrosa de la Vega, en Saldaña, provincia de Palencia).4 El

2. Véanse las acertadas quejas de Millar (2005).
3. Son de lamentar, por ejemplo, las ausencias de Barnwell (1992) o Cesa (1994); ni un solo trabajo de Dietrich Claude,

ni el artículo de Diesner (1965), ni Sharf (1992), ni Wynn (1997), ni Frend (1990) ni tampoco Hamann (1971). La lista
es extensa y no es necesario abundar en ella, aunque volveré sobre algunos títulos más adelante.

4. Publicada por Palol y Cortés (1974) y Palol (1993). Sobre sus mosaicos, véase el interesante estudio de B. Kiilerich
(2001).
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territorio de Gallaecia presenta particularidades específicas en sus villae por su misma geo-
grafía y climatología (véase ahora la villa de Veranes) y ni siquiera es mencionado. Evolución,
transformación, abandono, reocupación y final de las villae son problemas en los que el
autor pasa por encima, aunque sean esenciales para conocer la evolución del territorio y
el surgimiento del «paisaje» medieval. En los últimos años hay una abundante bibliogra-
fía sobre el asunto,5 pero no merece ninguna mención en el libro. El panorama resultan-
te es, por tanto, incompleto y muy poco satisfactorio, simplemente porque el autor no ha
ido más allá en sus preguntas históricas.6 Resulta sorprendente, por ejemplo, que no cite
el «Testamento de Vicente», obispo de Osca, de mediados del siglo VI, que nos informa
detalladamente sobre las características de la gran propiedad en la antigüedad tardía, de
su carácter disperso y de cómo los monasterios se convertían en grandes propietarios por
medio de las donaciones (Díaz, 1998, y Corcoran, 2003). Pero incluso algunas de las villae
que estudia (o que no estudia) merecen un breve comentario aparte, como son los casos
de Valdetorres y Pedrosa de la Vega.

Kulikowski piensa que Valdetorres es una villa, siguiendo los informes de los arqueó-
logos, entre los que me encuentro yo mismo (Arce, Caballero y Elvira, 1995), y hace una
original interpretación de las estatuas y los fragmentos de marfil encontrados en la exca-
vación, llegando a sugerir que el propietario pudo haber ido a Oriente «with the entou-
rage of Theodosius and was able to indulge his taste for antiquities by means of looting
temples in the wake of Maternus Cynegius» (p. 143); esto es ir demasiado lejos. Quizá
Kulikowski no se ha podido sustraer a la influencia de algunos arqueólogos españoles que
ven palacios imperiales en cualquier gran villa y buscan propietarios de prestigio para las
mismas (Arce, 2003a). En desacuerdo con mis colegas arqueólogos de Valdetorres, seña-
lé en un artículo que probablemente el edificio no sea una villa, sino un macellum rural u
otra posibilidad, una statio (Arce, 1993a). Por otro lado, recientes trabajos de Hannestad y
Bergmann han fechado las estatuas, no en los siglos II-III, sino a finales del s. IV y proba-
blemente obra de un taller de la escuela de Afrodisias, aunque realizadas in situ (Hannestad,
1994, y Bergmann, 1999). Recientes prospecciones en Valdetorres, en los alrededores del
edificio octogonal, han demostrado que es un edificio aislado. Si es así, es prácticamente
imposible que se trate de una villa (no hay termas ni conducciones de agua suficientes, ni
elementos para determinarlo), además del hecho de que ni sus suelos ni sus decoraciones
concuerdan con las estatuas encontradas. Probablemente dichas estatuas se vendían en el
lugar, así como los otros objetos encontrados.7 Respecto a Pedrosa de la Vega y su ausen-
cia en el libro de Kulikowski es más de lamentar, porque, entre otras cosas, supone un
ejemplo claro de las villae que sirvieron de praemium victoriae a los honoriaci en los Pallentini
Campi después de las guerras entre los familiares de Teodosio y los ejércitos de Constantino

5. Véase Chavarría (1996 y 2001), Lewit (2003), Ripoll y Arce (2000) e Isla (2001). 
6. El autor vuelve a utilizar el mismo método cuando se refiere al countryside en el siglo VI recurriendo al mismo sis-

tema: descripción de las villae de Baños de Valdearados, El Saucedo, Torre de Palma (pp. 298-302).
7. Para los mercados rurales, váese Mac Mullen (1970), Harl (1996) y Frayne (1993); para la tipología de estos edi-

ficios, Ruyt (1983). En estos mercados se vendía toda clase de cosas incluida joyería en oro y plata (Graf, 2001). 
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III (Orosius, VII, 40. 8); conocemos sus necrópolis8 y, en la villa, además del estupendo
mosaico de Aquiles en Skyros y de otros magníficos objetos (que se guardan en el museo
local), se han encontrado dos contorniati,9 un hecho significativo y poco frecuente.

Isidoro de Sevilla dice en sus Etimologías que «con el nombre de urbs se designa la fábri-
ca material de la ciudad, en tanto que civitas hace referencia, no a sus piedras, sino a sus
habitantes».10 Kulikowski describe en su libro con detalle muchas ciudades aquí y allá
(Emerita, Tarraco, Munigua, Caesaraugusta, Cartago Nova, Valentia), pero sus habitantes
casi nunca aparecen. Y, sin embargo, tenemos bastantes datos para verlos, al menos en algu-
nas de ellas: la carta de Consencio nos presenta una vívida descripción de la población de
Tarraco, la epistula de Severo, de las de Iamona y Magona; Hydacio describe y deja entre-
ver, las poblaciones Bracara, de Pallantia, y las de algunas localidades del norte de España
que se defienden de las agresiones exteriores; las Vitas Patrum Emeretensium ofrecen un exce-
lente panorama sobre la composición y actividades de los habitantes de Emerita; en Juan
de Bíclaro podemos contemplar el espectáculo de la ridiculización pública del dux Argimundus
en Toletum; la humillación de Gala Placidia en Barcino es una especie de triumphus  romano
en el que se exhibió al ilustre rehén por el suburbium de la ciudad (probablemente indicio
de que el pueblo godo estaba asentado en él), etcétera, etcétera (Arce, 2005).

Muchas veces Kulikowski presenta como novedad interpretativa suya, tal como decía
anteriormente, una serie de hechos que desde hace tiempo están ya presentes y defendidos
en la historiografía española.

Un buen ejemplo es la llamada crisis del siglo III. Evidentemente minimiza con razón
dicha crisis en todos los ámbitos contra una establecida tradición historiográfica española.
Pero hay que decir que, cuando el autor era aún muy joven, publiqué un artículo, que
por otro lado él no ignora, en el que se hacía una revisión de la bibliografía catastrofista
imperante en España y que venía a demostrar que tal fenómeno no existió y que, al menos,
había que matizarlo con un análisis riguroso de la evidencia disponible: «En resumen, la
invasión catastrófica y apocalíptica que han creado los historiadores españoles para la
Península Ibérica en el siglo III dista mucho de estar demostrada y evidenciada científica y
rigurosamente…» (Arce, 1978 y 1988: 66). He insistido en ello en muchas otras ocasio-
nes y una gran parte de la bibliografía española a partir de entonces ha comenzado a acep-
tar esta opinión que ya es un denominador común en el análisis histórico del período.11

Lo mismo ocurre con los acontecimientos de 409 y 411. Kulikowski. señala en la p. 161:
«The violence and the barbarian settlement in 411 are universally taken to mark the
expunction of Roman power in Spain» y me cita como uno de los defensores de dicha
idea, pero lo hace tomando sólo una parte de una frase sin citarla por entero (véase n. 53,
p. 364: Arce [1988: 110]: «la invasión desastrosa y apocalíptica del 409 d.C. en España»,

8. Por error, Kulikowski pone la Morterona como necrópolis de Palentia.
9. Para la cronología de la villa, cf. Campo (1990).

10. Isid., Orig. 15. 2. 1: Nam urbs ipsa moenia sunt, civitas autem non saxa, sed habitatores vocantur.
11. El libro de A. Cepas (1997), inspirado en este presupuesto, es una entre las muchas pruebas de ello.

227PYRENAE, núm. 41, vol. 2 (2010) ISSN: 0079-8215  (p. 205-256)

Ressenyes

Pyrenae 41-2_Pyrenae  16/12/10  13:40  Página 227



que corresponde en realidad a «Gerontius el usurpador», en España entre el mundo antiguo
y el mundo medieval, Madrid, 1988, pp. 109-110: «Es Gerontius, en definitiva, el que en un
último análisis desvirtúa el tópico de la invasión desastrosa y apocalíptica del 409 d.C. en
Hispania»). Es decir, Kulikowski no ha leído (o no quiere leer) «desvirtúa en un último
análisis el tópico de…». Ninguna novedad, por tanto, tampoco, en este tema. Ya desde
1982 (y reiterado en 1988) la historiografía española —al menos algunos historiadores
españoles— estaba interpretando que la «invasión» no existió, ni fue seguramente catas-
trófica (no hubo invasión, por otro lado, de suevos, vándalos y alanos, y aquí disiento tam-
bién de la interpretación de Kulikowski, porque él si que habla de «invasión»; cf. infra).
Lo mismo ocurre con la idea de la continuidad de la ciudad. La tesis de la continuidad de
las ciudades y sus instituciones en Hispania durante la antigüedad tardía defendida por
Kulikowski como novedosa, no es nueva en absoluto. Ya desde 1982 es defendida por
algunos historiadores españoles y en los últimos años la opinión se ha reiterado en diver-
sos trabajos (Arce, 1982 y 1993b, y Gutiérrez, 1993). Aun así hay que hacer algunas mati-
zaciones. No cabe duda de la constatación, sobre todo desde el punto de vista arqueológi-
co, de la transformación de los escenarios urbanos, especialmente a partir de la primera
mitad del siglo V,12 pero el autor no se plantea en qué modo este fenómeno pudo o no
alterar la vida de las ciudades. W. Bowden (2003: 39) ha recordado acertadamente que
«we should be aware that the values we ascribe to the physical remains of the late anti-
que city might not reflect the values held by that city’s original inhabitants». Esta consi-
deración nos puede ayudar a comprender mejor que en una ciudad como Tarraco, en la
segunda mitad del siglo V, con un foro casi convertido en basurero (según los informes de
los arqueólogos), se pueda erigir una estatua a los emperadores reinantes tanto en Oriente
como en Occidente, Anthemio y León.13 En todo caso la tesis de la continuidad de las ciu-
dades no se puede mantener simplemente porque observemos en ellas actividad cons-
tructiva de reformas (atestiguadas por la arqueología) o por la existencia esporádica de
importantes personajes que las habitan y que probablemente sustituyen a los antiguos
decuriones; es aquí donde se echa de menos en el libro de Kulikowski una discusión glo-
bal sobre la tesis de W. Liebeschuetz que representa la opinión favorable al «decline and
fall» de la ciudad tardía (Liebeschuetz, 2001). En un libro dedicado a mantener la tesis de
la continuidad de la ciudad era de esperar, al menos, una breve discusión científica a este
propósito.

Como he dicho, el libro de Kulikowski no se ocupa exclusivamente de la continuidad
de las ciudades de Hispania. Presta atención también a problemas de historia general de
la península Ibérica en los siglos V a VII. Algunas de sus interpretaciones resultan sorpren-
dentes o poco consistentes. No tengo espacio para detenerme en todas ellas, pero sí en
algunas. Por ejemplo, el controvertido problema de la llegada de los suevos, vándalos y

12. Caesaraugusta es un ejemplo y también Tarraco y Emerita.; v. ahora en general Gurt (2000-2001) que Kulikowski
no menciona.

13. En el mismo sentido, el importante artículo de Sillières (1993), que Kulikowski no menciona.

Ressenyes

228 PYRENAE, núm. 41, vol. 2 (2010) ISSN: 0079-8215  (p. 205-256)

Pyrenae 41-2_Pyrenae  16/12/10  13:40  Página 228



alanos a la Península en 409 y el reparto de tierras en el año 411. En primer lugar,
Kulikowski califica la llegada en el año 409 de «invasión». Éste no es un término apro-
piado, ya que el paso de los pueblos bárbaros fue el resultado de un acuerdo con Gerontius
para colaborar con él en su lucha contra Constantino III.14 Kulikowski explica la «inva-
sión» como resultado de un «momentary lapse in Roman attention»; es decir, ¡que los roma-
nos estaban despistados y se les colaron los bárbaros en Hispania sin darse cuenta! Hasta
Jerónimo, que vivía en Belén en ese momento, era consciente del peligro y lo denuncia
en sus cartas (Hyer., Ep. 123, 15, 4). Kulikowski niega cualquier tipo de pacto con el usur-
pador Máximo (p. 163) y también niega que hubiera algún acuerdo con el emperador-
usurpador en 411 para la división de las provincias («the barbarians made the division
themselves, and they did so for themselves... Hydatius language absolutely excludes the
possibility of any participation by imperial roman authorities» [p. 166]). Esta misma era
la posición categórica defendida hace muchos años por E.A. Thompson (1982: 155-156).
Puede ser que el lenguaje de Hydacio no permita inferir un acuerdo entre los bárbaros y
la autoridad romana, pero el de Olympiodoro sí lo permite y Kulikowski lo olvida. En efec-
to, en el fragmento 17,1 se dice que «the general Gerontius eagerly made peace with the
barbarians and proclaimed Emperor his own son Maximus» (traducción de Blockley) y
más adelante señala que Máximo, cuando fue depuesto de su rango de emperador, huyó
a vivir entre sus aliados bárbaros (pros tous hupospondous feugei barbarous), lo que, en mi
opinión, quiere decir que hubo acuerdo entre Gerontius y los bárbaros para pasar a Hispania
y entre los bárbaros y Máximo para establecerse y distribuirse las tierras. Porque, además,
resulta curioso que se repartiesen solamente cuatro de las siete provincias de la dioecesis
(no de las cinco, como afirma el autor) dejando intactas la Tarraconense, Baleares y Tingitana
para el emperador-usurpador Máximo (Arce, 2003b: 140, cit. n. 26, y Arce, 1999: 79 y
ss.). Si los bárbaros se decidieron a repartirse las tierras para sí mismos, ¿por qué excluir
las otras provincias?, ¿por qué respetar la división administrativa romana existente? Máximo
encontró acomodo entre aquellos con quienes había hecho acuerdos, i.e. los bárbaros.

En fin, Kulikowski insiste en repetidas ocasiones que el final de la Hispania romana
es el reinado de Mayoriano (460) (p. 196). Hasta entonces, señala, tenemos evidencia de
algún oficial romano en la Península. No cabe duda de que la influencia romana, la cul-
tura romana, la imitatio imperii, permanecieron incluso en época visigoda, pero en mi opi-
nión el año 411 marca el final, porque a partir de esa fecha encontramos ya otros pueblos
establecidos en ella, gobernando intermitentemente en las provincias que se repartieron
de común acuerdo con el usurpador Maximo. Y no conocemos qué grado de dependen-
cia tuvieron respecto del poder romano para su gobernabilidad y organización adminis-
trativa o hasta qué punto fueron ya autónomas entre los siglos V y VI.

La tesis general del libro de Kulikowski, es decir, el de la continuidad de las ciudades
como eje central de la romanidad en la antigüedad tardía es, en mi opinión, válida en sus
líneas generales, pero quizá no está lo suficientemente matizada y resulta excesivamente

14. Arce (2003b) que Kulikowski tampoco cita.
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parcial al no prestar la debida atención al territorium y al no ahondar en aspectos econó-
micos, jurídicos y sociales. No es una tesis nueva, porque en los últimos años se ha insis-
tido, de una forma u otra, en muchos de sus aspectos, pero Kulikowski ha sabido presen-
tarla con coherencia, con una amplísima erudición y dominio de la documentación, excepto
en algunas citas incompletas que hacen decir al autor de esta recensión lo que no ha dicho
ni defendido en sus escritos. 

Javier Arce
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La obra que tiene el lector entre sus manos es fruto de la tesis doctoral de la autora, defen-
dida en la Universidad de Córdoba en el año 2006 con el título La cristianización de la topo-
grafía funeraria en las provincias occidentales del Imperio; exemplum cordubense, dirigida por los
doctores Josep M. Gurt y Desiderio Vaquerizo, y dedicada a la memoria del Dr. X. Dupré. 

El volumen se abre con una introducción sobre la realidad urbana, política y social, des-
tacando la comunidad cristiana de la ciudad del momento, cuyo conocimiento es de gran
importancia para el estudio de la topografía de la Córdoba romana y tardorromana. Se
plasma brevemente la problemática que tiene el contexto arqueológico en una ciudad tan
activa y en constante transformación como es Córdoba. El objetivo último es poder esta-
blecer una aproximación al estudio de la realidad urbana de la antigua Colonia Patricia
Corduba durante la antigüedad tardía, a través del estudio del mundo funerario y el fenó-
meno de la cristianización de la topografía urbana.

La obra se organiza en dos grandes apartados («Estudio espacial y tipológico de las necró-
polis de Corduba» y «La adscripción religiosa de las necrópolis y la cristianización de la topo-
grafía urbana»); unas conclusiones; un catálogo de elementos funerarios; un índice de lámi-
nas, figuras y planimetrías, y una más que amplia bibliografía especializada en la temática.
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